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Virgen del Carmen: María, Estre-
lla de la Esperanza para el Perú

Julio es un mes que invita a levantar la mirada y renovar la esperanza. En él 
confluyen acontecimientos que iluminan nuestra vida como creyentes y como 
peruanos: la fiesta de la Virgen del Carmen, la cercanía de la visita del Santo 
Padre León XIV a nuestra patria, la celebración de las Fiestas Patrias y el urgente 
llamado a la solidaridad con nuestros hermanos que sufren a causa del reciente 
terremoto en Venezuela.

La Iglesia contempla con especial cariño a la Santísima Virgen del Carmen, 
Madre y Reina que, desde el Monte Carmelo, continúa señalándonos el camino 
hacia Jesucristo. Su escapulario no es un amuleto ni una promesa de seguri-
dad humana, sino un signo de compromiso con el Evangelio, una invitación a 
revestirnos de Cristo y a vivir cada día con humildad, servicio y fidelidad. Bajo 
su manto encontramos consuelo en las dificultades, fortaleza en las pruebas y 
confianza para seguir caminando aun cuando el horizonte parezca incierto.

Este mismo espíritu de esperanza nos prepara para recibir, en noviembre 
próximo, al Papa León XIV. Su anunciada visita pastoral representa una gracia 
para nuestro país y una oportunidad para renovar nuestra fe, fortalecer la co-
munión eclesial y asumir con mayor decisión la misión evangelizadora. El Suce-
sor de Pedro vendrá a confirmar a los hermanos en la fe y a recordarnos que 
la Iglesia solo encuentra su verdadera identidad cuando sale al encuentro de 
quienes más necesitan el amor de Dios. Desde ahora, nuestras comunidades 
están llamadas a prepararse con la oración, la conversión y un renovado com-
promiso misionero.

En este mes también celebramos un nuevo aniversario de la independencia 
del Perú. Dar gracias por nuestra patria significa reconocer la riqueza de nues-
tra historia, valorar la diversidad de nuestros pueblos y comprometernos con 
la construcción de una nación más justa, reconciliada y fraterna. El auténtico 
amor al Perú no se reduce a símbolos o discursos; se manifiesta en el trabajo 
honesto, en el respeto por la dignidad de toda persona, en la defensa de la vida, 
en la búsqueda del bien común y en la capacidad de tender puentes allí donde 
existen divisiones.

Sin embargo, nuestra alegría no puede hacernos olvidar el sufrimiento de 
quienes hoy lloran. El devastador terremoto que ha golpeado a Venezuela nos 
recuerda la fragilidad de la condición humana y la urgencia de vivir la caridad 
como expresión concreta de nuestra fe. Como miembros de la gran familia de 
la Iglesia y herederos del carisma de san Vicente de Paúl, no podemos perma-
necer indiferentes. Allí donde una familia pierde su hogar, un niño queda des-
amparado o una comunidad sufre, Cristo mismo nos espera para ser servido. 
La compasión cristiana no conoce fronteras; se traduce en oración, cercanía, 
generosidad y ayuda efectiva para quienes más lo necesitan.

Que la Virgen del Carmen cubra con su manto al Perú, acompañe al Santo 
Padre en su próxima visita, fortalezca al pueblo venezolano en medio del dolor 
y nos enseñe a vivir una fe que se haga servicio. Que este julio sea para todos 
un tiempo de esperanza renovada, de compromiso cristiano y de auténtica cari-
dad, porque solo un corazón que ama puede transformar el mundo.
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Culto Divino: En ningún caso, un laico puede 
pronunciar la homilía

El Dicasterio para el Culto Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos respondió negativamente a la pregunta 
planteada por los obispos alemanes. La carta afirma que 
la proclamación de la Palabra en la celebración litúrgica 
es inseparable de la misión recibida sacramentalmente.

El Dicasterio para el Culto Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos, en una carta escrita en inglés con fecha 
del 17 de junio de 2026, respondió —en una declara-
ción— a la pregunta planteada por los obispos alema-
nes, el pasado 30 de marzo, sobre la posibilidad de que 
laicos cualificados pronunciaran la homilía en casos ex-
cepcionales.

En una carta dirigida a Monseñor Heiner Wilmer, pre-
sidente de la Conferencia Episcopal Alemana, el Dicaste-
rio, si bien expresa su agradecimiento por las preocupa-
ciones pastorales que inspiraron esta solicitud, subraya 
que esto no es posible y que “la disciplina actual no pue-
de ser derogada por un indulto, ya que la homilía reser-
vada al sacerdote o diácono no es el resultado de una 
mera norma disciplinaria, sino que deriva de la propia 
naturaleza de la liturgia”.

Palabra y misión
La homilía, en efecto, es parte integral de la Liturgia 

de la Palabra, intrínsecamente ligada a la proclamación 
del Evangelio, y representa —se afirma— un ejercicio 
del munus docendi (la «oficio de enseñar» —ndr—) con-
fiado a los ministros ordenados mediante el Sacramento 
del Orden. La proclamación de la Palabra dentro de la 
celebración litúrgica es inseparable de la misión recibida 
sacramentalmente y de la unidad que vincula Palabra y 
Sacramento en la celebración eucarística.

Otras formas de anuncio
La carta también subraya la importancia de promover 

la formación continua de los ministros ordenados para 
que la homilía pueda expresar plenamente su eficacia 
pastoral y espiritual. Finalmente, el Dicasterio recuerda 
que la disciplina eclesiástica actual ya prevé numerosas 
formas de proclamación de la Palabra y predicación que 
pueden confiarse a los fieles laicos fuera de la homilía y 
la celebración de la Eucaristía, de acuerdo con el dere-
cho canónico y la naturaleza específica de estas diferen-
tes formas de proclamar el Evangelio.

Por: vatican News
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El 19 de junio de 1982, Robert Prevost fue 
ordenado sacerdote

A pocos pasos del Vaticano, en la capilla de Santa Mó-
nica, Robert Prevost, de 27 años, fue ordenado sacer-
dote hace 44 años. Cinco años antes, había ingresado 
en la Orden de San Agustín y profesado sus votos so-
lemnes en 1981. En septiembre de ese mismo año, llegó 
a Roma, al Colegio Internacional de Santa Mónica, para 
estudiar derecho canónico en la Pontificia Universidad 
de Santo Tomás de Aquino (Angelicum).

Unos meses después, fue ordenado sacerdote en un 
lugar que más tarde le resultaría muy familiar. Prevost 
residía en el Palacio del Santo Oficio desde 2023, y ese 
mismo año, en el consistorio del 30 de septiembre, el 
Papa Francisco lo creó cardenal, asignándole la diaconía 
de Santa Mónica.

“Soy tu siervo”

La tarjeta de recuerdo de ese día reproducía un icono 
ruso del siglo XV que representaba la Última Cena. Las pa-
labras elegidas recordaban el sermón 399 de San Agustín: 

«Para mí, alimentarlos a todos con pan común es algo 
que no puedo hacer. Pero esta Palabra es su porción. Los 
alimento de la misma mesa que me alimenta a mí. Soy 
su servidor».

Los mejores deseos de parte de “su” diócesis

Un mensaje de buenos deseos de la Diócesis de 
Roma, de la cual es obispo, dice: «Somos conscientes de 
la delicadeza de su ministerio y nos sentimos edificados 
por su dedicación diaria a la proclamación del Reino y la 
búsqueda de la paz». «Lo apoyamos», afirma el texto, 
«con renovado afecto y con las oraciones de todo el San-
to Pueblo de Dios, invocando sobre él la fuerza desar-
mada de los humildes. Que la Santísima Virgen del Amor 
Divino lo proteja y bendiga su ministerio».

Hace exactamente 44 años, el futuro León XIV fue ordenado sacerdote en la capilla de Santa Mónica, en la Piazza del 
Santo Uffizio. La Diócesis de Roma le envío sus mejores deseos: «Nos sentimos inspirados por su dedicación diaria a la 
búsqueda de la paz».

Por: vatican News
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Cada 16 de julio, miles de iglesias repican sus campanas 
y millones de fieles elevan sus ojos hacia una Madre que, 
desde hace siglos, acompaña el camino de la Iglesia con si-
lenciosa ternura. Es la Virgen del Carmen, Señora del Monte 
Carmelo, cuya presencia ha dejado una huella imborrable 
en la espiritualidad cristiana y, de manera particular, en el 
corazón del pueblo peruano.

La devoción a la Virgen del Carmen no nació de una emo-
ción pasajera ni de una tradición popular aislada. Sus raíces 
se hunden en el Monte Carmelo, en Tierra Santa, donde el 
profeta Elías defendió con valentía la fe en el Dios vivo y en-
señó que el verdadero creyente encuentra su fuerza en la 
escucha de la voz divina. Siglos después, aquellos parajes 
fueron habitados por ermitaños que, inspirados en el ejem-
plo de Elías, consagraron su vida a la oración bajo la protec-
ción de la Santísima Virgen María. De aquella experiencia 
espiritual surgiría la Orden del Carmen, llamada a irradiar 
una profunda vida contemplativa hacia toda la Iglesia.

La tradición carmelita recuerda que, en el siglo XIII, la Vir-
gen entregó el escapulario a san Simón Stock como signo de 
su cercanía maternal y de su constante invitación a vivir en 

amistad con Cristo. El escapulario, sin embargo, nunca ha 
sido entendido por la Iglesia como un objeto mágico ni 
como una garantía automática de salvación. Es un sacra-
mental que expresa una consagración a María y un com-
promiso permanente de vivir el Evangelio con fidelidad. 
Quien lo lleva está llamado a revestirse, antes que, de 
una tela, de las virtudes de Cristo: la humildad, la pureza 
de corazón, la caridad y la perseverancia.

María nunca ocupa el lugar de su Hijo; al contrario, 
toda auténtica devoción mariana conduce hacia Él. La 
Virgen del Carmen sostiene al Niño Jesús en sus brazos 
porque desea presentarlo al mundo como el único Salva-
dor. En ella contemplamos el modelo perfecto del discí-
pulo que escucha, cree y obedece. Su grandeza no reside 
únicamente en haber sido la Madre del Señor, sino en 
haber acogido plenamente la voluntad de Dios y haber 
permanecido fiel incluso al pie de la cruz.

Esta verdad adquiere un significado especial en nues-
tro tiempo. En medio de una sociedad marcada por la in-
certidumbre, la violencia, la polarización y la pérdida de 
referentes morales, María continúa señalando el camino 
hacia Cristo como fuente de esperanza. Su presencia re-
cuerda que la fe no aleja al hombre de la realidad, sino 
que le permite transformarla desde el amor, la justicia y 

el servicio.

La Virgen del Carmen y el alma del Perú

Pocas advocaciones marianas han arraigado con tanta 
fuerza en el Perú como la Virgen del Carmen. Desde la épo-
ca virreinal, su imagen acompaña la vida religiosa de nume-
rosas ciudades y pueblos, convirtiéndose en un símbolo de 
unidad entre generaciones.

Una de las devociones más antiguas es la de la Virgen 
del Carmen de La Legua, en el Callao. La tradición sostie-
ne que su imagen llegó al Perú a comienzos del siglo XVII y 
desde entonces ha sido venerada como protectora de los 
navegantes y del pueblo chalaco. Cada año miles de fieles 
participan en sus multitudinarias procesiones, una celebra-
ción reconocida como Patrimonio Cultural de la Nación por 
su profundo valor religioso e histórico.

Sin embargo, probablemente ninguna celebración expre-
se con tanta intensidad la unión entre fe y cultura como la 
festividad de la Mamacha Carmen de Paucartambo, en el 
Cusco. Del 15 al 18 de julio, el pueblo entero se convierte en 
un inmenso santuario donde la liturgia, la música, las dan-

Virgen del Carmen: María, Estrella de la 
Esperanza para el Perú
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zas y las antiguas tradiciones andinas convergen para rendir 
homenaje a la Madre de Dios. Las comparsas, los cantos en 
quechua, las procesiones y las representaciones simbólicas 
manifiestan una religiosidad popular que ha sabido conser-
var la centralidad de la Virgen como protectora del pueblo. 
Esta celebración fue declarada Patrimonio Cultural de la 
Nación y constituye una de las expresiones religiosas más 
importantes de América Latina.

La presencia de la Virgen del Carmen también ilumina 
innumerables comunidades de Lima, Arequipa, Ayacucho, 
Huancavelica, Cajamarca, Piura y muchas otras regiones 
del país. En parroquias, capillas y pequeñas comunidades 
rurales, su fiesta reúne a familias enteras alrededor de la 
Eucaristía, la oración del Rosario, las novenas y las obras 
de solidaridad. Allí donde una procesión avanza lentamen-
te entre calles adornadas con flores, donde un niño recibe 
por primera vez el escapulario o donde un anciano reza con 
confianza el Ave María, la Iglesia sigue descubriendo el ros-
tro materno de María.

No es casual que transportistas, pescadores, marinos y 
trabajadores del mar la invoquen como patrona. Ellos cono-
cen bien que toda travesía necesita una estrella que oriente 
el rumbo. La Virgen del Carmen continúa siendo esa estrella 
que conduce hacia el puerto seguro que es Cristo.

Una invitación para nuestro tiempo

La fiesta de la Virgen del Carmen no puede reducirse a 
una manifestación folclórica ni a una hermosa tradición he-
redada de nuestros mayores. Toda auténtica devoción ma-

riana conduce necesariamente a una renovación de la vida 
cristiana.

Celebrar a la Virgen del Carmen significa redescubrir el 
valor de la oración silenciosa, fortalecer la vida familiar, re-
conciliarnos con Dios mediante los sacramentos, practicar 
la caridad con quienes sufren y asumir con valentía el com-
promiso de construir una sociedad más justa y fraterna.

El Perú necesita volver a descubrir esta dimensión espiri-
tual. Ninguna reforma social será duradera si antes no exis-
te una renovación del corazón humano. María nos enseña 
precisamente ese camino: permitir que Dios transforme 
nuestra existencia desde dentro para convertirnos en au-
ténticos testigos del Evangelio.

Cuando el pueblo peruano eleva su mirada hacia la Vir-
gen del Carmen, descubre que la esperanza no nace de las 
circunstancias favorables, sino de la certeza de que Dios 
continúa caminando con su pueblo. Bajo su manto mater-
nal aprendemos que la verdadera grandeza de una nación 
no se mide únicamente por su desarrollo económico o por 
sus logros materiales, sino por la profundidad de su fe, la 
fortaleza de sus familias y la capacidad de vivir como her-
manos.

Que la Virgen del Carmen, Madre del Carmelo y Reina de 
la Esperanza, siga acompañando al Perú, sosteniendo la fe 
de su pueblo y conduciendo a todos hacia su Hijo Jesucris-
to, único Señor de la historia y fuente inagotable de toda 
esperanza.



9En la fe

Papa León XIV regresará al Perú en noviembre: una visita 
que renueva la esperanza del pueblo fiel

El papa León XIV volverá a la tierra que conoció de cerca 
como misionero y pastor. Según anunció el presidente del Perú, 
José María Balcázar, tras la audiencia sostenida con el Santo 
Padre en la Ciudad del Vaticano, el Pontífice realizará una visita 
apostólica a nuestro país durante la primera quincena de no-
viembre.

De acuerdo con lo informado, el Sucesor de Pedro perma-
necerá en el Perú entre ocho y diez días, tiempo durante el cual 
recorrería diversas ciudades que marcaron su camino pastoral 
y su cercanía con el pueblo. El itinerario incluiría Lima, Chiclayo, 
Piura, Cusco y Pucallpa, y contempla también la posibilidad de 
visitar Iquitos y Puno.

La noticia ha despertado una profunda alegría entre los ca-
tólicos peruanos, especialmente en Chiclayo, diócesis donde el 
hoy Papa ejerció durante años un fecundo ministerio episcopal. 
Allí dejó el recuerdo de un pastor sencillo, cercano y profunda-
mente comprometido con los más pobres.

Al término de la audiencia, el presidente Balcázar destacó el 
ambiente de cordialidad que marcó el encuentro y compartió 
algunos detalles que reflejan el afecto que León XIV conserva 
por el Perú.

“Ha sido muy generoso; recordó con cariño a Chiclayo y con-
versamos no solo de diversos temas de interés para el país, sino 
también de la riqueza humana y cultural de esa tierra. Incluso 
evocó con entusiasmo la gastronomía lambayecana, el loche, el 
cabrito y el arroz con pato. Está muy ilusionado por regresar”, 
expresó el mandatario.

Más allá de los recuerdos, el Santo Padre manifestó su deseo 
de que el Perú continúe caminando por la senda de la reconci-
liación y la unidad. Su esperanza es que los peruanos sepan su-
perar las divisiones, fortalecer la fraternidad y construir un futu-
ro inspirado en el bien común, el diálogo y el servicio generoso.

Asimismo, el Pontífice expresó su preocupación por los desa-
fíos que afronta el país, entre ellos la inseguridad y el fenómeno 
migratorio, alentando a que estas realidades sean afrontadas 
con espíritu de justicia, solidaridad y pleno respeto por la digni-

dad de toda persona humana.

Un encuentro de fraternidad
La audiencia entre el Papa León XIV y el presidente Balcázar 

se prolongó por cerca de dos horas y transcurrió en un clima de 
gran cercanía.

“Fue un recibimiento muy cariñoso. Hemos salido muy con-
tentos”, manifestó el jefe del Estado.

Durante la visita oficial al Vaticano, el mandatario estuvo 
acompañado por el ministro de Relaciones Exteriores, Carlos 
Pareja; el ministro de Transportes y Comunicaciones, Aldo Prie-
to; la ministra de Educación, María Cuadros; y el ministro de Vi-
vienda, Construcción y Saneamiento, Wilder Sifuentes.

De acuerdo con Vatican News, durante el diálogo ambas par-
tes expresaron su satisfacción por las excelentes relaciones que 
mantienen el Perú y la Santa Sede, reafirmando la voluntad de 
seguir fortaleciendo los históricos vínculos de amistad y coope-
ración.

Concluida la audiencia con el Santo Padre, el presidente pe-
ruano sostuvo también reuniones con el cardenal Pietro Parolin, 
secretario de Estado del Vaticano, y con monseñor Paul Richard 
Gallagher, secretario para las Relaciones con los Estados.

Una visita que invita a renovar la fe
La próxima visita apostólica de León XIV representa mucho 

más que un acontecimiento diplomático o institucional. Para 
millones de peruanos será un verdadero tiempo de gracia, un 
llamado a renovar la fe, fortalecer la esperanza y vivir con mayor 
intensidad el Evangelio.

El regreso del Papa a un país donde sirvió durante tantos 
años como misionero y obispo será una oportunidad privilegia-
da para reencontrarse con un pueblo que lo siente cercano y 
que espera recibir nuevamente su mensaje de paz, reconcilia-
ción y amor cristiano.
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Papa Leon XIVMENSAJE DEL SANTO PADRE

San Pedro y San Pablo encarnan la unidad de 
la Iglesia 

En la oración del Ángelus con motivo de la solemnidad de San Pedro y San Pablo, el Papa León XIV afirma 
que los santos apóstoles eran muy diferentes en cuanto a carácter y formación, pero que el Espíritu Santo los 
unió por el bien de la Iglesia.

Durante el rezo del Ángelus de la solemnidad de los 
santos apóstoles Pedro y Pablo, el Papa León XIV pre-
sidió la oración junto a miles de peregrinos congrega-
dos en la Plaza de San Pedro, invitando a contemplar el 
testimonio de los dos grandes pilares de la Iglesia como 
un llamado permanente a la comunión, el servicio y la 
esperanza.

A pesar del intenso calor del verano romano, el Santo 
Padre recordó que esta solemnidad pone de manifiesto 
el vínculo que une a la Iglesia de Roma con todas las Igle-
sias del mundo, “en una comunión de fe y de caridad”, 
una unidad que encuentra su fundamento en el testimo-
nio y el martirio de los apóstoles.

El Pontífice explicó que la sangre derramada por san 
Pedro y san Pablo en Roma se convirtió en el sello vivo 

del Evangelio. Gracias a su predicación y a su entrega to-
tal por Cristo, la Buena Nueva echó raíces en el corazón 
del Imperio romano, transformando desde allí la historia 
de la humanidad.

“Es gracias a su palabra y a su martirio que el Evange-
lio de Cristo ha echado raíces, por así decirlo, en Roma”, 
afirmó el Papa. Ese anuncio, añadió, reveló una nueva 
manera de comprender el poder, no como dominio so-
bre los demás, sino como servicio a la dignidad y a la 
vida de toda persona.

León XIV subrayó que la llamada de Jesús continúa 
resonando hoy, desde las grandes ciudades hasta los lu-
gares más apartados del mundo, a través de hombres y 
mujeres que responden generosamente a su invitación 
de seguirlo. Celebrar a Pedro y Pablo significa también 

 Ciudad del Vaticano
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asumir la propia misión evangelizadora, conscientes de 
que Dios manifiesta su gracia en personas frágiles, peca-
doras, pero reconciliadas por su misericordia.

La riqueza de la diversidad

En su reflexión, el Santo Padre destacó que Pedro y 
Pablo eran profundamente diferentes. Procedían de 
ambientes distintos, tenían una formación diversa y po-
seían temperamentos muy contrastados.

“Diferían en origen, educación y carácter, no solo an-
tes sino también después de ser llamados, pues el único 
Señor no los hizo iguales”, señaló.

Sin embargo, precisamente esa diversidad enriqueció 
la misión de la Iglesia. Cada uno anunció el Evangelio 
con su propia voz y sus propios dones, mostrando que la 
unidad cristiana no exige uniformidad.

“Dentro del Colegio de los Apóstoles, Pedro y Pablo 
no eran adversarios. Al contrario, se convirtieron en el 
símbolo de las muchas diversidades que el único Espíritu 
reúne en una sola comunión”, afirmó el Pontífice.

El Papa recordó que los dos patronos de Roma expe-

rimentaron las dificultades propias de toda convivencia 
humana, pero supieron poner siempre la comunión por 
encima de las diferencias, convirtiéndose en testigos de 
una Iglesia llamada a ser sacramento de la vida divina.

Su ejemplo —afirmó— ha permitido que la presencia 
cristiana en la historia no se identifique con la búsqueda 
del poder, sino con el servicio, la unidad y la reconcilia-
ción entre los pueblos.

Una Iglesia que construye puentes

Al concluir el Ángelus, León XIV encomendó a la Igle-
sia a la intercesión de los santos Pedro y Pablo, para que 
redescubra cada vez más el don de su catolicidad, en-
tendida como una auténtica unidad universal que sabe 
acoger la diversidad de los pueblos y las culturas.

Finalmente, exhortó a todos los fieles a trabajar por 
una cultura del encuentro y del diálogo, promoviendo la 
fraternidad entre las personas y las naciones, evitando 
todo aquello que debilite la comunión y perseverando 
con decisión en el camino ecuménico y en un diálogo 
sincero y respetuoso con todos.
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Más de 200 agentes pastorales participaron en la 
Asamblea Sinodal de la Pastoral de la Salud de Lima

Más de 200 coordinadores, subcoordinadores, agentes 
pastorales, laicos, sacerdotes e integrantes de la Comisión 
Arquidiocesana de Pastoral de la Salud participaron en la 
Asamblea Sinodal de la Pastoral de la Salud de la Arquidió-
cesis de Lima, un espacio de oración, diálogo, reflexión y 
discernimiento comunitario orientado a fortalecer la misión 
evangelizadora de la Iglesia en el cuidado integral de las per-
sonas.

La jornada se desarrolló en el Seminario Santo Toribio 
de Mogrovejo y reunió a representantes de distintas parro-
quias y comunidades eclesiales para identificar los principa-
les desafíos pastorales en el ámbito de la salud, promovien-
do una pastoral más cercana, preventiva y comprometida 
con las necesidades de la sociedad.

Una pastoral inspirada en el Buen Pastor

La asamblea se inició con la ponencia de Mons. Guiller-
mo Elías Millares, obispo auxiliar de Lima y asesor de la Pas-

toral de la Salud, quien invitó a redescubrir la identidad de 
esta pastoral a la luz del Evangelio y de la misión confiada 
por Cristo a su Iglesia.

«La pastoral de la salud la definíamos a partir de las pa-
labras de Jesús: “Yo soy el Buen Pastor”. Ese texto nos per-
mitía recorrer un itinerario para comprender qué significa 
pastorear. Descubríamos que el pastoreo es la acción propia 
de la Iglesia, porque evangelizar constituye su razón de ser», 
expresó.

El prelado destacó que la atención pastoral no puede li-
mitarse únicamente al acompañamiento del enfermo, sino 
que debe abarcar todas las dimensiones de la persona hu-
mana y responder a las situaciones de sufrimiento, exclu-
sión e injusticia presentes en la sociedad.

«El don de la salud es un derecho de todos. Debemos 
promoverlo y defenderlo para que nunca se convierta en 
una mercancía o en un instrumento de lucro. Para ello nece-

El encuentro permitió reflexionar sobre los desafíos de la evangelización en el ámbito de la salud, 
con énfasis en la formación, la salud mental, la prevención y el trabajo articulado al servicio de las 
personas más vulnerables.
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sitamos agentes pastorales con experiencia de Dios, profun-
damente humanos, sencillos, altruistas y disponibles para 
servir», afirmó.

La sinodalidad comienza con la escucha

Posteriormente, el padre Juan Goicochea presentó la 
metodología de la Conversación en el Espíritu, destacan-
do que el camino sinodal exige una escucha auténtica, el 
discernimiento comunitario y la apertura permanente a la 
acción del Espíritu Santo.

«Hablar de sinodalidad es hablar, entre otras dimensio-
nes esenciales, de la escucha. Nos escuchamos porque Dios 
fue el primero en escucharnos», señaló.

El sacerdote explicó que esta actitud no responde única-
mente a un método organizativo, sino que constituye una 
experiencia profundamente espiritual.

«La escucha nace del corazón. Cuando el otro habla, yo 
hago silencio y escucho activamente, porque el Espíritu 
Santo también puede hablar a través de mi hermano o de 
mi hermana. La conversación nos conduce a la conversión», 
añadió.

Prioridades pastorales para responder a los desafíos 
actuales

Durante el trabajo en grupos y el plenario, los participan-
tes compartieron los frutos del discernimiento realizado, 
identificando varias prioridades para fortalecer la acción 

pastoral.

Entre los principales desafíos destacó la necesidad de 
brindar un mayor acompañamiento en salud mental, apo-
yar a las personas que atraviesan procesos de duelo y ofre-
cer una atención más cercana a quienes viven situaciones 
de vulnerabilidad emocional.

Asimismo, se propuso fortalecer la prevención mediante 
talleres de nutrición, psicología, primeros auxilios y campa-
ñas comunitarias que promuevan estilos de vida saludables 
y favorezcan el bienestar integral de las familias.

Los participantes coincidieron también en la importancia 
de consolidar procesos permanentes de formación para los 
agentes pastorales y reforzar el trabajo coordinado entre 
parroquias, profesionales de la salud e instituciones eclesia-
les, con el fin de ofrecer una respuesta más eficaz y evange-
lizadora a las necesidades de la población.

Una Iglesia que sana, acompaña y sirve

Al concluir la Asamblea Sinodal, los participantes reno-
varon su compromiso de seguir construyendo una Pastoral 
de la Salud más integrada, formativa y misionera, capaz de 
anunciar el Evangelio mediante el servicio, la cercanía y el 
cuidado de quienes más sufren.

En el encuentro participaron también el padre Miguel 
Ángel Vassallo, responsable de la Pastoral de la Salud de la 
Arquidiócesis de Lima, y el padre Ricardo Medrano, párroco 
de la parroquia Santa Teresita del Niño Jesús.
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Santiago el Mayor, apóstol

Pescador de hombres

Santiago, hermano del apóstol Juan, es llamado “el 
Mayor” para distinguirlo del homónimo apóstol, Santia-
go hijo de Alfeo. Su vida cambia radicalmente cuando 
acoge la invitación de Jesús a convertirse en “pescador 
de hombres”. Caminando más allá – se lee en el Evange-
lio según Mateo – Jesús “vio a dos hermanos, Santiago 
de Zebedeo y Juan su hermano, que en la barca junto 
a Zebedeo, su padre, doblaban las redes. Y enseguida, 
dejando la barca y al padre, lo siguieron”. De carácter 
impetuoso, él y su hermano fueron llamados por Jesús 
mismo con el apelativo de “hijo del trueno”.

En el monte de la Transfiguración y en el de la ago-
nía

Santiago es testigo de la gloria de Jesús, del evento 
de la Transfiguración: “Jesús – escribe el evangelista Ma-
teo – tomo consigo a Pedro, Santiago y Juan su herma-
no, y los condujo sobre una montaña elevada, alejada. 

Y se transfiguró delante de ellos; su rostro resplandecía 
como el sol y sus vestidos se hicieron cándidos como la 
luz”. El apóstol también es testigo de la agonía de Jesús 
en el huerto de Getsemaní: “Tomo consigo a Pedro, San-
tiago y Juan – se recuerda en el Evangelio de Marcos – 
comenzó a sentir miedo y angustia”.

Primer apóstol mártir

Jesús les preanuncia el martirio. “¿Pueden beber – es-
cribe Mateo – el cáliz que yo estoy por beber?”. Santiago 
y Juan le respondieron: “lo podemos”. Su muerte es des-
crita en los Hechos de los Apóstoles: “En aquel tiempo 
el rey Herodes comenzó a perseguir a algunos miembros 
de la Iglesia. Mando a asesinar con la espada a Santiago, 
hermano de Juan”. Después de la decapitación, según la 
leyenda Aurea del fraile dominico Jacobo de Varagine, 
su cuerpo fue trasladado a España.

La tumba de Santiago

Según la tradición, en el 831, después de un prodigio-
so fenómeno luminoso en proximidades del monte Li-
berón, fue descubierto un sepulcro con la escrita: “Aquí 
yace Jacobus, hijo de Zebedeo y de Salome”. El lugar fue 
denominado campus stellae (“campo de la estrella”), 
nombre del cual derivará después el de la ciudad de 
Santiago de Compostela. En 1075 inicia la construcción 
de la Basílica dedicada al apóstol y desde la edad media, 
el Santuario es meta de peregrinaciones, antes de toda 
Europa y ahora de todas partes del mundo.

El Camino de Santiago

El Camino de Santiago es una de las vías más impor-
tantes de la historia y de la cristiandad. Escribe Paulo 
Coelho: “El Espíritu de los viejos peregrinos de la Tradi-
ción te acompaña en el viaje. El sombrero te cubre del 
sol y de los malos pensamientos; el mantel te protege 
de la lluvia y de las malas palabras; el bastón te protege 
de los enemigos y de las malas acciones. La bendición 
de Dios, de San Santiago y de la Virgen te acompañen 
durante todas las noches y todos los días”.acotó.
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Foto: Andina Editora Perú

María Magdalena, discípula del Señor

Del Evangelio según san Juan

El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía 
estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro de Jesús y vio 
que la piedra estaba fuera de su sitio. Corrió al encuentro de 
Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: 
«Se han llevado al Señor del sepulcro y no sabemos dónde lo 
han puesto».

Narra el Evangelio: «María se había quedado fuera, lloran-
do junto al sepulcro. Mientras lloraba, se asomó y vio a dos 
ángeles vestidos de blanco, sentados uno a la cabecera y otro 
a los pies del lugar donde había sido puesto el cuerpo de Je-
sús. Ellos le dijeron: “Mujer, ¿por qué lloras?”. María respon-
dió: “Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han 
puesto”.

Al decir esto se dio vuelta y vio a Jesús, que estaba allí, pero 
no lo reconoció. Jesús le preguntó: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A 
quién buscas?”. Ella, pensando que era el cuidador de la huer-
ta, le respondió: “Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo 
has puesto y yo iré a buscarlo”. Jesús le dijo: “¡María!”. Ella lo 
reconoció y le dijo en hebreo: “¡Raboní!”, es decir “¡Maestro!”.  
Jesús le dijo: “No me retengas, porque todavía no he subido 
al Padre. Ve a decir a mis hermanos: ‘Voy a mi Padre y vues-
tro Padre, a mi Dios y vuestro Dios’”. María Magdalena fue a 

anunciar a los discípulos que había visto al Señor y que Él le 
había dicho esas palabras» (Jn 20, 11-18).

María Magdalena en San Juan Pablo II

Fue San Juan Pablo II quien dedicó gran atención no sólo 
a la importancia de las mujeres en la misión de Cristo y de la 
Iglesia, sino también, y con especial énfasis, al papel particular 
de María de Magdala como primera testigo que vio al Señor 
Resucitado y primera mensajera que anunció la Resurrección 
del Señor a los Apóstoles (cf. Mulieris dignitatem, n. 16). Esta 
especial consideración continúa en la Iglesia de hoy -como lo 
demuestra el compromiso actual de la nueva evangelización-, 
que desea acoger, sin distinción, a hombres y mujeres de toda 
raza, pueblo, lengua y nación (cf. Ap 5,9), para anunciarles la 
buena noticia del Evangelio de Jesucristo, acompañarles en su 
peregrinación terrenal y ofrecerles las maravillas de la salva-
ción de Dios. Santa María Magdalena es un ejemplo de ver-
dadera y auténtica evangelizadora, es decir, de evangelizadora 
que proclama el alegre mensaje central de la Pascua (cf. colec-
ta del 22 de julio y nuevo prefacio).

María Magdalena en el Papa Francisco

El Santo Padre Francisco tomó la decisión de establecer la 
fiesta litúrgica de María Magdalena en el contexto del Jubileo 
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de la Misericordia, para subrayar la relevancia de esta mujer 
que mostró un gran amor a Cristo. Es cierto que la tradición 
eclesial en Occidente, especialmente después de San Gregorio 
Magno, identificó en la misma persona a María de Magdala, a 
la mujer que derramó perfume en la casa de Simón, el fariseo, 
y a la hermana de Lázaro y Marta. Esta interpretación conti-
nuó y tuvo influencia en los autores eclesiásticos occidentales, 
en el arte cristiano y en los textos litúrgicos relativos a la Santa.

María Magdalena, primera testigo de la Resurrección

María Magdalena formó parte del grupo de los discípulos 
de Jesús, lo siguió hasta el pie de la cruz y, en el jardín donde 
se encontraba el sepulcro, fue la primera “testis divinae mise-
ricordiae”, como recuerda San Gregorio. El Evangelio de Juan 
que hemos visto narra que María Magdalena lloró porque no 
había encontrado el cuerpo del Señor y Jesús se apiadó de ella 
transformando sus lágrimas en alegría pascual.

Así, ella tiene el honor de ser la primera testigo de la Resu-
rrección del Señor, la primera en ver el sepulcro vacío y com-
probar la verdad de su Resurrección. Cristo tiene una especial 
consideración y misericordia hacia esta mujer que le manifies-
ta su amor buscándole en el huerto con angustia y sufrimien-
to, con “lacrimas humilitatis”, como dice San Anselmo.

Además, es precisamente en el jardín de la Resurrección 
donde el Señor le dice a María Magdalena: “Noli me tangere” 
(“No me retengas”). Es una invitación -dirigida no sólo a ella, 
sino a toda la Iglesia- a entrar en una experiencia de fe que va 
más allá de toda apropiación materialista y de toda compren-
sión humana del misterio divino. Tiene un significado eclesial. 
Es una buena lección para todo discípulo de Jesús: no busques 
seguridades humanas, sino la fe en Cristo vivo y resucitado.

María Magdalena, apóstola de los apóstoles

Precisamente porque fue testigo presencial de Cristo resu-
citado, María Magdalena fue también la primera en dar testi-
monio de Él ante los apóstoles. Cumplió el mandato del Señor 
resucitado: “Ve a mis hermanos y diles...”  María fue y contó 
a los discípulos: “He visto al Señor”, y lo que le había dicho 
(Jn 20,17-18). De este modo se convierte en mensajera que 
anuncia la buena nueva de la resurrección de Cristo; o, como 
decían Rabano Mauro y Santo Tomás de Aquino, “apostolo-
rum apostola”, porque anuncia a los apóstoles lo que ellos, a 
su vez, anunciarán a todo el mundo. El Doctor Angélico utiliza 
acertadamente este término aplicándolo a María Magdalena: 
ella es testigo de Cristo resucitado y anuncia el mensaje de la 
resurrección del Señor, como los demás apóstoles.

https://www.centromedicosantarita.com/?utm_source=GoogleAds&utm_campaign=20358394469&utm_term=centro%20medico%20santa%20rita&gad_source=1&gad_campaignid=20358394469&gclid=Cj0KCQjw9ZLSBhCcARIsAEhGKgPop7dKJ54q8VkB9kJmz4Gq09DH7-SjbUwpJYYg9RfeE2s_Z8FMlQ8aAqfgEALw_wcB
http://aroni.pe/
https://estudioeyzaguirrebellmunt.com/
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¿Quién era Ignacio de Loyola?

Ignacio (Iñigo) de Loyola era un noble menor vasco del 
siglo XVI que se convirtió en una figura de puente entre el 
romanticismo de la ütancia media y la emoción y el males-
tar creativo del Renacimiento. Era un hombre de pasiones 
profundas y a menudo rebeldes y de piedad fuerte, pero 
superficial. En 1521, en una defensa temeraria del castillo 
en Pamplona, España contra los franceses, Ignacio fue gra-
vemente herido por una bala de cañón en la pierna. Debido 
a su lesión, Ignacio fue llevado al castillo de su familia en Lo-
yola, donde se sometió a dos cirugías dolorosas y un largo 
período de convalecencia.

Durante su recuperación, Ignacio comenzó un proceso 
de transformación religiosa que reorientó completamente 
su vida. Este proceso de transformación lo llevó a la ciudad 
de Manresa, donde un año de intenso y a menudo difícil 
crecimiento religioso le dio las ideas que más tarde se con-
virtieron en el núcleo de sus famosos Ejercicios Espiritua-
les. Posteriormente, se fue a Tierra Santa con la intención 
de vivir y morir donde Jesús vivió y murió. Sin embargo, 

debido a la tensa situación política en Jerusalén en ese mo-
mento, y debido a la propia forma extrema de piedad de 
Ignacio, los franciscanos que tenían jurisdicción cristiana de 
Jerusalén expulsaron a Ignacio de Tierra Santa, obligándolo 
a regresar a España.

Al regresar a España, Ignacio se dio cuenta de que lo 
que realmente quería hacer en la vida era servir al pueblo 
de Dios. Para hacer esto de manera competente y efectiva, 
rápidamente vio que lo que necesitaba era una educación. 
Pasó dos años estudiando latín, el idioma de los acadé-
micos, y después de algunos comienzos difíciles en varias 
universidades españolas, finalmente recibió títulos de pos-
grado y posgrado de la Universidad de París. La auténtica 
espiritualidad y personalidad ganadora de Ignacio atrajo la 
atención y la admiración de un grupo de compañeros de la 
Universidad de París. Compartieron sus ideales religiosos y 
sus experiencias educativas, y con el tiempo se convirtieron 
en los cofundadores de la Compañía de Jesús, una nueva 
orden religiosa que creció rápidamente bajo el liderazgo de 
Ignacio.

La Compañía de Jesús, o los jesuitas, como llegaron a 
ser conocidos, siguieron los pasos de Ignacio en la fusión de 
la espiritualidad y la pedagogía. La espiritualidad ignacia-
na, como se la conoció, fue, y se caracteriza hoy, por varios 
principios clave atribuibles a las ideas de Ignacio: libertad 
interior; discernimiento; encontrar a Dios en todas las co-
sas; magis (el “más” o “mejor”); cura personalis (cuidado 
de toda la persona). Estas características de la espirituali-
dad ignaciana subyacen a la pedagogía ignaciana, el pro-
ceso educativo a través del cual Ignacio creía que él, y sus 
compañeros jesuitas, podrían lograr el mejoramiento de la 
Iglesia y el mejoramiento de la humanidad.

Fuente: https://missionandministry.georgetown.edu/mission/st-ignatius-of-loyola/ traducido del ingles al español

https://www.calameo.com/read/0074349554f1d584cf1b2
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La comunidad parroquial de San Vicente de Paúl 
vivió con profunda fe y alegría la solemnidad del 
“Corpus Christi”, una de las celebraciones más sig-
nificativas del calendario litúrgico, en la que la Igle-
sia proclama y adora la presencia real de Jesucristo 
en la Eucaristía.

Tras la celebración de la Santa Misa, los fieles 
acompañaron a Jesús Sacramentado en una solem-
ne procesión por los alrededores de la parroquia, 
dando un emotivo testimonio público de fe y re-
cordando que el Señor camina siempre junto a su 
pueblo, fortaleciendo su esperanza y guiando su 
camino.

¡Sea por siempre bendito y alabado Jesús 
Sacramentado!”

Compartimos algunas imágenes que reflejan la 
devoción, la unidad y el fervor de nuestra comuni-
dad durante esta hermosa celebración.

Agradecemos de corazón a todos los que hicieron 
posible esta fiesta eucarística con su servicio, entrega y 
participación. Que Jesús Sacramentado continúe ben-
diciendo a cada una de nuestras familias y nos conceda 
la gracia de ser auténticos testigos de su amor en el 
mundo.
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https://peruimtex.com/
https://www.clinicavillasaludsa.com/
https://www.facebook.com/centroemanuel3/?locale=es_LA
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https://sites.google.com/networklogis.com/networkcargolines

